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No he de comenzar este trabajo haciendo las obliga- 
das protestas de humildad que vienen siendo de rigor 

para todo el que ha tenido la honra de redactar Memoria 
como ésta, pues de sobra es sabido la distancia que media 

entre la alta jerarquía del puesto que ocupo y los escasos 

merecimientos que hasta él me condujeron. 

Teniendo, pues, esto muy presente, he de limitarme a 

exponer el fruto de mis observacioiies, hechas con toda 

sinceridad y condensadas en adecuada forma, para ciim- 

plir con lo preceptuado en el art. 15 de Ia Ley adicional 
a la Orgánica del Poder judicial. 

Y aun en esta labor, modesta como mía, analizadora 

y de simple observación, no debe tomarse como mérito 
el acierto que logre, ya  que s610 es debido a la inteligente, 

laboriosa y leal colaboración de todos los Fiscales de Es- 

pana y muy especialmente del personal de la Fiscalía del 

Tribunal Supremo, que con grandes entusiasmos, dignos 
de que yo les rinda, ahora que ocasión se me presenta 

de ello, pQblico testimonio, han acogido mis modestisiinas 



iniciativas prestándome la inapreciable ayuda de sus 

claros y experimentados talentos, tan habituados al más 

sacrosanto de los sacerdocios, cual es el muy alto en- 

comendado en nuestra organización judicial al Ministe- 

rio Fiscal. 



DELINCUENCIA 

Al manifestar los Fiscales en las Memorias su opi- 

nión respecto a las causas generales de la criminalidad, 

confirman lo que desde hace años vienen exponiendo, 

dando lugar a que ya en el aiio 1898 el ilustre Sgnchez 

Román, como después los Sres. Tornos y Parrés, pudie- 

ran adelantarse al condensar estas manifestaciones cle 

los Fiscales, a lo que algunos años después exponia en 

pública conferencia el Decano de los Abogados de París 

Mr. Robert, afirmando que la crisis de la idea religiosa y 

la libertad de las costumbres, eran causa fundamental de 

la criminalidad. 

Si esto es por lo que se refiere a la delincuencia en 

general, con respecto a las diferencias entre las distintas 

clases de delitos, en el último año, comparado con los 

anteriores, seiialan la mayoría de los Fiscales como digno 

de notarse, un sensible aumento en los delitos contra la 

propiedad, debido al encai-ecimicnto de las subsisteii- 

cias, falta de trabajo, y en una palabra, a las consecuen- 

cias tristes que en Espaiia deja sentir la gran catástrofe 

europea. 
Por lo que hace a los delitos contra las personas, es 

iinánime la creencia de que el alcoholismo, la falta de 

cultura y en especial la facilidad con que se adquieren 

toda clase de armas, si no son las únicas causas de aque- 



llos, son por lo menos factores que vienen a hacer que 

ese número aumentede modo extraordinario. 

Al estudiar los móviles de criminalidad, necesario es 

detenerse a considerar las consecuencias que, en el modo 

como se viene explotando cl cincmatógrafo, puede oca- 
I 

sionar respecto a la clelincuencia en general y especial- 

mente a la delincuencia infantil. 

No sóio los asuntos que con lamentable preferencia 

sirven de motivo a las peliculas, sino SLI constante anun- 

cio con grabados y lemas escalofriantes, producen efec- 

tos de verdadera sngestión sobre la impresionable alma 

de los niBos y sobre el entendimiento de los mayores que 

tienen la desgracia de que n ellos no hayan -llegado los 

beneficios de la cultura. 

Algiinos procesos se siguen cn la actualidad por he- 

chos cometidos por autores víctimas de tan fatal suges- 

tión, y en estos mismos días se produjo gran alarma en 

Salamanca, porque se descubrió que ~iilos niños, iinpre- 

sioiiados y subyugados por las hazañas de un héroe de 

película, se clisponía~l, nada menos, que a envenenar las 

fuentes públicas. 
Convencido, Excmo. Señor, de que asf como en lo físi- - 

col en el orden moral, tina rigurosa higiene ha  de ser la 

más eficaz medida preventiva para evitar al niño de hoy y 

ciudadano de mañana, el peligro pavoroso de la delin- 

cuencia, séame permitido detenerme en estas cuestiones 

que a la delincuencia infantil se  refieren, ya que la obser- 

vación hecha por algún digno Fiscal, sobre los peligros 

clel cinematógrafo, me brinda ocasión propicia para ello. 



Cierto que en Espafia existen antecedentes y actuali- 

dades de legislación protectora de la infancia, pero desde 

su iniciación en el Fuero Real, hasta el reglamento de la 

Ley de 1904, el resultado no ha sido todo lo satisfactorio 

que fuera de desear, debido más que nada a la falta de 

acción social que para estos fines en Espalía se nota y a 

la constante creencia del legislador, de que esta acción 

despertará al llamamiento por él hecho. - 
Es preciso, pues, no contar demasiado con la labor de 

asociaciones e instituciones privad';ls, sin perjuicio de 

realizar una constante propaganda para vencer esta ca- 

racteristica de la sociedad espaaola, antítesis en esto, del 

pueblo belga, verdadero modelo, por el interes con que 

toma parte en cuanto a la beneficencia privada se refiere. 

Con toda la fuerza que a la voluntad presta la obse- 

sión de una idea, he procurado con tenacidad diaria, que 

asilos e instituciones de beneficencia, de carácter parti- 

cular se acogieran, como lo hicieron la Casa-Asilo de San 

José de Tarragona, y el Patronato de niños desampara- 

dos de ValIadolid, a los beneficios otorgados por la Ley 

de 4 de Enero de 1883, para que pudieran ser considera- 

clos y servir de Escuelas de reforma para menores de- 

lincuentes; pero con gran amargura he de declarar que 

a pesar de mi diaria labor y de la cooperación leal y 

activa que me prestaron los funcionarios toaos del Minis- 

terio Fiscal de Espafia, puestos en relación para ello con 

las Juntas provinciales de protección a la infancia y las 

instituciones de carácter privado, a fines análogos dedica- 

das, cuyo nombre y ntímero pudimossaber, gracias al Ca- 
11 



tálogo general que por acertada iniciativa de un Miilistro 

se  hizo, y obra en las, oficinas del Consejo Superior de 

Protección a la infancia y represión cle la mendicidad, 

sólo hemos logrado la esperanza en la fundación cle un 

establecimiento de la clase de aquellos a que me vengo 

refiriendo, en Bilbao, y de la constitución en Madrid de 

una modesta CASA DE FAJIILTA, en la que a modo de ensayo 

puedan recibir instrucción un número limitado-en los 

comienzos de la  ida de la institución-de jóvenes moral 

o físicamente abandonados, que una vez que hayan obte- 

nido un aprendizaje profesional, trabajarán durante el día 

en los establecimientos o fgbricas en que se practique su 

respectivo oficio, regresando, terminado el trabajo, a la 

CASA DE FAMILIA donde completaran su educación cfvica 

y moral los encargados de hacerlo. De este modo, como 

desde el momento en que trabajen ganarán un jornal, que 

se dedicará en primer término a pagar su sosteilimiento 

y el sobrante a iniciar en la virtud del ahorro al joven de 

que se trate, resultará que progresivamente se podrá ir 

aumentando el ndmero de plazas y rápidamente ensan- 

chándose la obra bienhechora de la CASA DE FAMILIA en 

proyecto. 
I~lstitucioiles de este carácter son de imprescindible 

necesidad, si en Sspaña han de dar el resultado que per- 

siguen los Tribunales para niños, cupo establecimiento 

es de urgencia tal, como lo demuestra el que ya vayamos 

quedando en este punto como única excepción en Europa, 

y casi puede decirse que en el mundo civilizado. 



(2iiéjanse, en general, los Fiscales de las dificultades 

con que tropiezan para hacerlo por la escasez cle per- 

sonal. 

Cierto que el presupuesto de Gracia y Justicia viene 

siendo, injustificadamente, castigado por la política de 

economías, y sería fácil resignarse a tales estrecheces 

que han llegado hasta llevar la administración cle justicia 

en Espaira al límite mismo de la desorganización, si en 

los demás ramos de la administración piíblica se  viera ri- 

gurosamente aplicar igual critei-io, pero para aquellos 

que como yo conciben la existencia de un Estado sin ejér- 

cito, sin marina, sin obras públicas y aun sin instriicción, 

pero no le conciben sin justicia, sin la cual, la vida de una 

sociedad que revistiese los caracteres de civilizada sería 

imposible, es muy doloroso el observar la continua pre- 

dilección cle que, para una política de economías, se vie- 

ne haciendo objeto al presupuesto de Gracia y Justicia. 

La falta de personal que hace que en casi toclas las Au- 

diencias actúen con habitualidad inconveniente, funcio- 

narios suplentes, y el poco cuidado cle proveer a la ma- 

gistratura de los medios necesarios para que vivan ro- 

deados del prestigio que su augusta misión necesita, 



- XII - 

son a juicio de esta Fiscalía mriles a cuyo rcinedio es de 

urgente necesidad atender. 

Evidenciada la falta de personal, justo tambien es exa- 

minar si todos los sumarios, cuyo número abrumador 

aparece en la estadística, han debido incoarse; pues, por 

ejemplo, el Fiscal de Barcelona dice: que en 2.794sumarios 

no debió procesarse por tratarse de faltas o hechos ca- 

suales; en 3.192 se  impuso sobreseimiento provisional por 

ser desconscido su autor; en 469 fueron declarados rebcl- 

des, y en 200 recayó sentencia absolutoria por resultar 

la inocencia de los procesados, y no es necesario hacer 

demasiadas deducciones sobre las cifras anteriormente 

expuestas, pues todos los que por obligación o afición 

nos dedicamos a observar y a estudiar estas materias, sa- 

bemos que, examinando las estadísticas judiciales de los 

iíltimos años, se puede afirmar que una cuarta parte de 

los sumarios que se incoan no han debido iniciarse, por 

referirse a hechos de cuya perpetración no hay indicios 

racionales, a otros que no constituyen delito o por error 

de apreciación en los Jueces; por eso en' la Circular de 

esta Fiscalía de 28 de Diciembre de 1915, se recomen- 

daba a todos los Fiscales especial cuidado y detenimiento 

prolijo, al estudiar los hechos que pudieran revestir ca- 

racteres de delito, llamando de un modo particular su 

atención sobre las consecuencias a que puede dar lugar 

el error o la ligereza en la iniciación de los sumarios, ex- 

citando a que su pensamiento considere, que nada puede 

indemnizar a un ciudadano de los vejámenes, persecu- 

ciones y pei-juicios irremediables que puede ocasionarle 



el exceso de celo de cualquier autoridad o funcionario 

que ponga más empefio en el descubrimiento de un delito 

que no ha existido, que en el respeto que merecen los 

derechos y la tranquilidad del ciiidadano, que vive al 

amparo de la Ley cuya infracción, tanto por defecto 

como por exceso, incumbe evitar a nuestro Ministerio. 

Para  corregir estos males por cuantos medios están 

al alcance de la Fiscalía, se  recordó a los funcionarios 
que de ella dependen el exacto cumplimiento del ar- 

tículo 268 de la ley de Enjuiciamiento criminal, refe- 
rente a la identificación del denunciante, para que en su 

caso pueda hacerse efectiva la responsabilidad a que 

haya lugar con arreglo a la ley, tratando por este medio 
de iniciar el olvido cle prácticas viciosas en la tramita- 

ción de denuncias, pues si Cstas son el medio de ejercitar 

un derecho y de cumplir un deber, no pueden servir de 

iristriimento a venganzas, malas pasiones u otros repro- 
bables fines, para prevenir los cirales sabiamente lia es.- 

tablecido la ley de Enjuiciamiento criminal deteimin~idos 

requisitos y solemnidades, IümentabIemente olvidados 

muchas veces, por el prejuicio, que es preciso ir  deste- 

rrando, de considerar como culpable al denunciado y 

como ciudadano modelo al denunciante, hasta tal extse- 

mo, que medios semejantes se empleaban como arma po- 

Iftica, teniendo la satisfacción de poder decir que segd:~ 

expresan algunos Fiscales en sus respectivas Memorias, 

se han podido apreciar los resultados beneficiosos del 

cuidado que en estos últimos meses se ha puesto p;ir;i 

evitar la repetición de tales hechos. 



- XIV - 
En cuanto a los sumarios terminados por sobr-esei- 

miento provisional, o,sean aquellos en que los autores no 

han sido descubiertos, o la perpetración del delito no se 

logra justificar, resulta evidentemente excesivo su nú- 

inero, sin que ello sea imputable a los funcionarios clel 

orden judicial, sino más bien a que el público se resiste 

a coadyuvar a la acción de la justicia por las molestias, 

que en general se irrogan, a todos aquellos que por 

cualqiiier motivo a los tribunales cle justicia tienen que 

acercarse, y por esto seria muy conveniente que estas 

molestias fueran evitadas, haciendo que a los testigos se 

les guardasen toda clase de consideraciones y deferen- 

cias, y exigiendo que las diligencias todas se practiquen 

punt~lalmente a la hora señalada. Para ello esta Fisca- 

lía ha adoptado el iínico acuerdo que a su alcance está, 

presentando por medio de los respectivos Fiscales las 

correspondientes mociones a las Salas de Gobierno de 

las Audiencias, para que tanto por ellas como por los 

Jueces de instrucción respectivos, se procurase la des- 

aparición de esas, que son las indudables causas, de la 

resistencia que los ciudadanos tienen a comparecer ante 

los tribunales y a coadyuvar a la acción de la justicia. 

También es debido el excesivo i~úmero de esta clase 

de sumarios a los defectuosos medios de investigación 

de que las autoridades judiciales pueden valerse, y serfa 

muy conveniente buscar el modo de que ellas tuvieran 

más inmediata relación y aun dirección, cei-ca de 1ñ poli- 

cía, creanclo en caso necesario seccio~les especiales para 

ello, para de este modo evitar casos como el ocurrido en 



uno de los Juzgados de esta corte, al que no fué posible 

logrczr, descle el mes de Marzo en que el sumai-io se incob, 

hasta entrado el mes de Julio, que se buscara e hiciei-a 

comparecer n un procesaclo, que tranquilnmei~tc se pa- 
seaba poi- las calles de R/lndrid. 

No sólo por lo que al mejoramiento del orden proce- 

sal se refiere, sino por lo que interesa para elTitar en lo 

posible las causas de delincuencia, es evidente la capital 

importancia de la confección de una estadística, no s61o 

escrup~~losamente cuidada en cuanto a la exactitud de 

cifras originales y científica agrupación de hechos, sino 

como medio para armonizar las infl~~encias que puedan 

determinar las diferentes clases de delitos, porque cono- 

cidas las causas, posible será evitar las coi~secuencias, 

y de este modo vendrA a ser la estadística a la delin- 

cuencia, lo que la higiene es a la medicina, cuyos mo- 

dernos derroteros la llevan m¿fs a prevenir que a re- 

mediar. 

Lo expuesto condficeme a proponer a V. E., como 

una de las reformas cuya conveniencia vengo indicando, 
. la creación de una oficina especial de estadística, depen- 

diente del Ministerio de Gracia y Justicia, desempeñada 

por funcionarios técnicos en la materia, bajo la direc- 

ción de una reconocida autoridad. 

En cuanto al Jurado, halagüeño es que se  vaya con- 

densando la opinión manifestada por los señores Fisca- 

les, de que los defectos que pueden señalarse no deben 

de ser achacados a la institucidn en sí misma, sino al 

modo como en España viene desenvolvi~ndose, y a la 



manera como los ciudadanos entienden el deber que las 

leyes les imponen. , . 
Si fuera posible variar este concepto, si el eludirse 

para formar parte de este Tribuna1 no hubiera llegado a 
tenerse como usual entre las personas cultas, si de nues- 

tras costumbres desapareciera la preponderancia de la 
pasión politica, y si de la formacibn de las listas se  apai-- 

tasen procedimientos defectuosos, no habría que lamen- 

tar  los inconvenientes que se sefialan, a los cuales no so11 

tampoco ajenos el modo de formular en algunos casos 

las preguntas, y la institucion daria los resultados apetc- 

cidos con solo ligeras modificaciones en la ley, entre las 

cuales, no por la importancia técnica de las mismas, sino 

por espiritu de humanidad, entiendo que es de urgencia, 

la de hacer que no estén presentes los procesados a la 
lectura del veredicto, evitando de este modo tristes escc- 

nas que pueden producirse cuando éste es de culpabili- 

dad, como ha ocurrido no hace muchos meses en la Au- 

diencia de Madrid. 



La reforma que en cuanto a1 procedimiento civil en- 

tiende esta Fiscalía que debe proponer como hija de la 

observación que l?a podido realizar, consiste en algo muy 

sencillo y que a la vez implica una transformación radi- 

cal en la marcha del procedimiento civil. Refiérame a. lo 

que se relaciona con el concepto de l a  rogación en pro- 

cecliiniento civil. 

Un trabajo sobre la materia se presentó por 1111 ilustre 

autor, gloria y verdadera honra del Secretariado judicial 

espaiiol, al Congreso de Del-echo internacional celebrado 

en Madrid hace pocos años, p los ilustres jurisco~~sultos 

cle las diversas naciones que concurrieron, otorgaron su 

sincera y unánime aprobación al trabajo a que aludo, clel 

que era autor el Secretario de Madrid D. Francisco cle 

Paula Rives y Marti. En 61 se proclamaba la convenien- 

cia cle avanzar en lo que entendemos procedimiento de 

oficio en la marcha de los pleitos, evitando que durante 

toda la tramitación de los mismos quede la buena marcha 

de los Juzgados a voluntad de litigantes, Procuradores y 
Abogados, que por mutua conveniencia y común acuerdo 

clan a los términos extensión extraordinaria y a los plei- 

tos duración escandalosa. 
I1I 



En este criterio se inspiró la subcomisi6n de la Comi- 

sión de Códigos que estaba. encargada de la reforina cle 

Ir1 Ley de Enjuici~~iniento civil, y tciiía casi terminado su 

trabajo, cuando la última moclilicnción introducida en la 

Comi'ión general de Codificación hizo que se disolviera 

en virtud dc la disposición transitoria del Real d e ~ r e t o  

que la rcalizó, no sin Iiabkr tenido la suerte de que lc hu- 

bicra cabiclo cl honor de que uno de sus miembros llevase 

In indicada reforina al Código de Procedimientos, en la 

actualidad en vigor en la zona del protectorado de España 

cil Marruecos, donde han podido comprobarse las gran- 

des ventajas que para la rapidez en la tramitación y bue- 

na marcha en el orden de los trabajos hn procluciclo la 

reforma mencionada. 



O R G A K I Z A C I ~ N  JUDICIAL 

Con especial complacencia hago en este extremo mío 

cuanto R4emorias de años anteriores han puesto de ma- 

nifiesto respecto a la conveniencia de algunas modifica- 

ciones de los Tribunales que en primera instancia ejer- 

cen esta jurisdicción. 

Evidenciadas de modo palmario las ventajas de estc 

procedimiento en cuanto es seguiclo ante la Sala tercera 

de este Supremo Tribunal, no son menos palpables los 

inconvenientes y defectos, hijos de su actual organiza- 

ción, con que tropiezan los Tribunales de primera instan- 

cia, y de desear sería que se apartara de éstos todo lo 

que de influencia política puede haber, S- sobre todo que 

se completase la organizacion del Ministerio Fiscal de lo 

Contencioso-administrativo, por no ser conveniente que 

ejerzan funciones de este Ministerio personas sobre las 

cuales la aiitoridad clel Ministro de Gracia y Justicia y 

del Fiscal del Tribunal Supremo, mbs tiene de nominal 

que de real, a pesar de que en todo lo que con estos plci- 



tos se relaciona, se les impone el reconocimiento coino 

superior jerárquico del Eiscal del 'I'ribiinal Supremo. 

Otra reforma que por consiclerarla iiidispensable y ur- 

gente someto a V. E. con el mayor encaí-ecimicnto, se 

refiere a la elevación de categoría del Teniente y Aboga- 

dos Fiscales del Tribunal Supremo, por icléiltica raz611 a 
la que hubo para que el Consejo de Estado, en su dicta- 

men favorable, el Ministro de Gracia y Justicia y las Cor- 

. tes al votar la Ley de Presupuestos cle 1011, elcvasen la 

categoría cle los Abogados Fiscales de las Audiencias de 

Madrid y Barcelona. 

Fundáronse aquellas Cortes para hacerlo, en que te- 

niendo los Abogados Fiscales cle las Audiencias de hIa- 

drid y Barcelona el deber de iilspeccionar las actuacio- 

nes de los Jueces de ambas capitales, resultaba una ano- 

malía incompatible con una buena organizaci6n1 el que 

funcionarios de inferior categoria ejerciesen la inspec- 

ción de los actos de sus superiores jerárquicos. Pues bien; 

en la Fiscalía del Tribunal Supremq se  da exactamente 

el mismo caso que se daba en las Au5iencias de Madrid 

y Barcelona, y al que aquellas Cortes pusieron tan pru- 

dente remedio. Hoy los Abogados Fiscales del Tribunal . 
Supremo tienen inferior categoría que los Fiscales de 

las Audiencias de Madricl y Barcelona, y,  sin embargo, 

por obligación revisan, inspeccionrin y aun censuran los 

actos cle estos supei-iores suyos, y esta irregulariclad 

puede llegar a mayor-es términos de agravación, cuando 

se de la circunstailcia, que no deja de ser frecuente, de 

que por enfei-meclacl, ausencia o vacante del Teniente y 



del Fiscal, asuma uno de los Abogaclos Fiscales la jefa- 

tul-a clel Ministerio público, pasando entorices a ejercer 

jurisclicción disciplinaria sobre sus superiores jerárqui- 

cos los Fiscales de Madrid y Barceloila, a los cuales 

puede llegar a imponer el debido apercibiiniento, toclo lo 

cual resulta tan anómalo y perjudicial, que no he de sc- 

guir 111i arg~imentacióii , coilvencido de que V. E. en su 

elevado criterio, ha de hacer que inmediatamente cese, 

en interés del servicio público y de la buena organiza- 

ción clel hlinisterio Fiscal, semejante anomalía, otorgan- 

do a los Abog-aclos Fiscales del Tribunal Supremo la ca- 

tegoria, por lo menos, de Fiscales cle la A~idiencirt de 

Madrid y Barcelona, y la de Magistrado clel Tribunal 

Supremo al Teniente Fiscal del mismo. 

Por entender que he cumplido con el deber impuesto 

por la Ley, que no exige al Fiscal del Tribunal Siipremo 

el estuclio y desai-rollo en esta ME~IORIA de arduos pro- 

blemas juridicos, que por oti-n parte mi incoinpeteiicin 

no me autorizaría a tratar, voy a poner fin a este tt-a- 

bajo en el que sin brillantez, pero con sinceridad ex- 

pongo ciit'il es, a mi entender, el estaclo cle la administra- 

ción de justicia, las 'reformas mCis convenientes para su 

mejor servicio y las instrucciones más importantes dad'is 

n los Fiscales; pero no he cle terminar sin hacer patente 

mi profundo reconocimiento por la singular bonclad de 

Su Majestad el Rey, acogiendo benévolamente la pro- 

puesta que cle mi nombramiento le hizo su Gobierno, a 
quien debo lzonoi- tan inmerecido. 

La jefatiira del h~linisterio Fiscal, es para mí la más 



alta investidura con que pudiera honrarme; pero por ello 

supone la constante preocupación cle mi espíritu, conside- 

rando la distancia que separa a lo que ella representa de 

la modestia de mis condiciones personales. 

No son la de promover la accidn cle la justicia en cuiin- 

to concierne al interés público, ni la representación del 

Gobiei-no en sus relacioi~es con el Poder judicial, las ac- 

tuaciones encomendadas por la Ley al Ministerio Fiscal, 

que más preocupan al que tiene el honor de suscribir esta 

MEMORIA; para él, es la iilisiói~ esencial que como Jefe del 

Ministerio público le incumbe, la de velar por la obser- 

vancia de la Ley provisioilal y las demás que se refieren 

a la organización judicial, pues si en todos los órdenes es 

la confusión de poderes el peligro que más constante. 

mente amenaza a cualquier clase de organización, es, en 

lo judicial, de absoluta necesidad impedir toda intromi- 

sión de ciialquier otro Poder, y cuando se puede acusar 

la existencia de acuerdos ministeriales que, ya de un 

modo directo, o a título de aclarar disposiciones legales, 

de hecho modificaii, o por lo menos rozan, tei-minantes 

preceptos de las Leyes orgánicas de los Tribunales, fal- 

taría a mi deber si, con toclas las salvedades de respeto, - 

110 llamase sobre ello la elevada atención de V. E.  

Por lo recientes y por la gravedad que encierran, me 

he de permitir referirme especialmente a dos de esta 

clase de disposicioi~es. Es una, aquella en virtud de la 

cual se pretende merinar a los Fiscales de las Audien- 

cias atrib~iciones a ellos conferidas por la ley, y es la 

otra una que a juicio clel que suscribe, es la de mayor gra- 



vedaci que podía dictarse, poi- atentar dii-ectainente a lo 

que constitiiye el nervio de la condición mAs necesaria 

para la indepen~lcncia clel Poder judicial. Me i-eíiero a 

aquella última disposiciói~ miiiisterial poi- la que se ecta- 

blecían nuevas incompatibilidades para los funcionarios 

judiciales. Cuaiiclo se presentó en las Cortes el proyecto 

de la Ley provisional sobre organización judicial, puede 

decirse que casi el único tema cobre que t-ercO 12 clis- 

cusión, fué el de la inamoviliclad, precisamente por enten- 

derse entonces, como se  entiende ahora, y siempre se 

ha entendido, que era ésta la coildición sitze gzln rtnn 

para que los Jueces y Rlagistrados pudieran ejercer la 

augusta misión a ellos encomendada, y consecuente con 

este criterio de todos, la vigente Constitución de la Mo- 

narquía dispone en su art. SO: «... que los RfIagistrados 

y Jueces serán inainovibles y no podr5ii ser depuestos, 

suspendidos ni ti-aslaclados, sino en los casos y en la for- 

ma que prescriba la ley Orgánica de los Tribunales.. . n; 
es clecir, que a aquellos sabios legisladores no les bas- 

taba que cualquiera otra Ley fijara causas nuevas de 

traslación, sino que tomando las garantías que su pru- 

dente recelo les aconsejaba, esas causas habían de ser 

para ellos fijadas exclusivameilte por la Ley orgánica clc 

Tribunales. Basta lo dicho para considerar la gravedad 

que encierra la disposición a que me vengo refiriendo, 

pues no ya por una Ley, sino por decreto, se establece lo 

que con tanto cuidado se quería evitar. 

Para  poner término a esta irregular legislación en mn- 

teria tan clelicada, remedio único y radical seria una dis- 



posición de carfictei- general, cleroganc10 toclas aq~iellas 

otras que no siendo legislativas modilicrisen las Leyes or- 

ghiicñs del Pocler judicial y si1 adicional. 

Dios guarde a V. E. muchos aííos. 

Macli-id 15 dc Scptiembrc de 1916. 



INSri 'KUCCIONES G E N E R A L E S  
DADAS A LOS FISCALES DE LAS AUDlENCIAS 



CIRCULAR q 
Al ocupar el elevado cargo de Fiscal del Tribunal Supremo, han 

de dirigirse mis primeras palabras a expresar la gratitud de que 
me encuentro poseído hacia S. M. el Rey (q. D. g.) y hacia su Go- 
bierno por haberme investido con la Jefatura del Ministerio Fiscal. 
y la desproporción que pueda haber entre tan alta honra y mis pro- 
pios méritos, se mitiga ante 1ü consideración de que cualesquiera 
que éstos fuesen, jamás serían suficientes para asumir representri. 
ción tan alta como la que, por su gloriosa historia y por la iinpor- 
tancia social de sus funciones, corresponde al Ministerio Fiscal. 

Con gusto también ratifico el saludo que por telégrafo dirigí 
a V. S. y a 10s Fiscales de las demás Audiencias en el momento de 

. mi toma de posesión, y al hacerlo tengo la seguridad de contar con 
la inteligentísima colaboraciún de V. S. en el desempeño del difícil 
cargo que ine ha sido confiado. 

Vengo a suceder en él a il~istres jurisconsultos c[uiciies cii repc- 
tidas Circulares, evacuando consultas, y al elevar al Gobierno las 
hIemorias anuales que previene el art. 15 de la Ley Adicional a la 
Org5nica del Poder judicial, han comunicado instrucciones, atina- 
disimas siempre, al Ministerio Fiscal, y han fijado la recta intrrpre. 
tacidn de muchos puiltos obsciiros, tanto del Derecho sustaiitivo 
como del adjetivo, y por ello no necesito dar cn esle momcrito nuc- 
vas instrucciones, pasando a estiidiar un punto de Derecho penal, 
que, según mi peculiar modo cle pensar, es el más interesante de 
lodos los problemas del orden jurídico peiial moderno, que ha conc 
~ituido, además, mi constante preoccipacion, siendo la inclinaciúii 
preferente a qile se han dirigido mis estudios. 

Cierto que en nuestra Patria no es tan alarmante como eii olros 
países el problema de la delincuencia infantil, porque, según 10s 
datos que he podido recoger, no ha pasado en España del 5 por 100 
del total de la  criminalidad mientras que en  Francia ha llegado 
al 22, y aun en a1p;unos años al 25 por 100, pero aunque no sea mo- 
tivo de alarma debe ser, siii duda, objeto dc la iil;ij-or atciiciou 



del Ministerio Fiscal, no sólo porque en todo caso es más práctico 
y provechoso prevenir que remediar, sino porque el apartar del cn- 
mino de presidio a los jóvenes que no por culpa suya, sino por 
abandono de los demás le han emprendido, e5 lahor qiic por todos 
conceptos preferentemente se impone. 

Desde muy antiguo existen legislaciones protectoras de la infan- 
cia; pero nada hasta ahora en el 01-den legislativo se ha hecho cn 
nuestra Patria referente a la creación de organismos especiales que 
tengan por i~iisión, mBs que la de juzgar, la de cducar a menores 
delincuentes, moral o físicamente abandonados. 

Iniciada la legislación protectora de la infancia en el Títi110 
SSIII, Titulo IV del Fuero Real, toma mayor desarrollo en las Le- 
yes cle Partida, si bien con un criterio diametralmente opuesto :il 
segiiido hoy, porque allí querían encontrar el remedio a la vagan- 
cia y a la criminalidad infantiles cn rcglas y penalidades de es- 
lraordinaria gravedad, tratando a la jnventud delincuente con ver- 
dadera crueldad, legislación que no viene a dulcificarse hazta la  
época de Carlos 111, en que ya se manifiesta con el carácter digno 
de un pueblo culto g progresivo, sustituyendo al criterio de las du- 
ras penalidades y de los bárbaros castigos, los procedimientos tute- 
lares y educativos que iniciaban ya una orientación completamente 
moderna, encontrando como primera prueba de ello la Ley X, Títu. . 
lo XXXI del Libro XII de  la Novísima Recopilacióc, en el que se 
transcribe la Cédula del Consejo de 12 de Julio de 1771, en la que se 
disponía que cuando los niños fuesen huérfanos «tomen los Magis- 
trados políticos las veces de los padres, y supliendo su negligenci:l 
o desidia, reciban en sí tales cuidados de colocar con amos o inacs- 
tros a los niños y niñas, mancomunando en esta obligación, no sólo 
la justicia, sino también a los Regidores, Jurados, Diputados y Siu- 
dicos del Común*, haciendo ver con esto la misión tutelar que al  
Estado correspondía a la cual incorporaban la acción de institucio- 
nes privadas, particulares, protectoras de la infancia que existían 
ya en Sevilla y Salamanca. 

Limitsndose a hacer sn sencilla mención, procurar5 V. S. que 
sean ciiidaclosamcntc observadas las leyes y clisposíciones siguien- 
tes: 1.i Ley cle 23 de Enero, 6 de Febrero clc 1822, hase y fundamrn- 
io de la Genciicencia en iiuestra Patria; 1;) Ortlenniiza dc 13rcsidios, 
:iprobada por "ea1 decreto de h de Abril de 1$3L, cn que sc estahlc- 
c í i ~  la separación dc los jóvenes clelincuentcs, proporciondndolcs es. 
caelas y enseñanzas necesarias para su reforma y eclucación; la 
Ley de 26 de Jiilio de lS78, imponiendo pena a los que dedicasen a 
los mcnorcs cle diez y scis ahos a ejercicios c1e.cqiiilibrio acrob5li- 



ros o clr lucrza; la d r  1 dc Encro dc 1E3.93, sobi-c la forinacit5n di. :isi- 
los o institriciones de pi-otcrción rorrcccioníil; In tlr 13 de blarzo 
de 190U, reguladora del trabajo de las mujeres y de los niños; 1:i 
Real orden de 12 de W r z o  de 1591, determinando las casas o esta- 
blecimientos en que los menores no enlancipados han de cumplir 
las correcciones que les impongan sus padres; el Real decreto de 3 
de Junio cle l P O l ,  aplicando el sistema progresivo irlandés en las 
prisiones; el Real decreto de 17 de Junio de 1901, estableciendo la 
Esciiela de reforma y corrección de Alcalá de Henares; e! Real dc- 
crrto de 11 de Julio de 190'2, creando el Patronato dc la trata d r  
I>l;iiicas; el Rrnl decreto cle 13 de Febrero de 1903, rrfcrcnte ;i la'; 
escuelas Asilos de Madrid; la Ley de 23 de Julio de 1903, para iin- 
pedir la explotación de la mfancia contra el fin logrero de la caridad 
publica; el Real decreto de 23 de Marzode 1907, destinando al Re- 
formatorio de Alcalá de Henares a los delincuentes menores de 
veinte años; el Real decreto de 10 de Mayo de 1907, creando en la 
imca de Vista-Alegre un Establecimiento de carácter benéfico des- 
tinado a la Escuela de Reforma y corrección paternal; la Ley de 17 
de Marzo de 1908, sobre condena condicional, y la de 31 de Diciern- 
bre de 1908, sobre prisión preveiitiva de los menores de diez ocho 
tiños; la  Real orden de 20 de Septiembre de 1912, relativa al arreglo 
internacional sobre represión de ciertas publicaciones y la de S de 
Noviembre del niismo año, sobre secuestro o recluta para el extran. 
jcro de menores de catorce años. 

Especialmente he de llamar la atención de V. S. sobre lo pre 
ceptuaclo en el art. S." del Código penal de 1870, porque adelantRn- 
dosc ii~uclios años ¿i s a  época, incpii-6 los prcceptos establecidos cii 
dicho artículo cn doctrina que hoy como moderna tcoría sc aplica 
c11 casi todas las novísin~as legislaciones sobre ccta nlateria en el 
rutranjero, aplicando el único reinedio hasta hoy conocido, si bic.11 
hay que declarar que por clefectos de organización, que cs la not:i 
característica de nuestro modo de ser, no se obtuvieron en nuestra 
Patria los resultados que debían esperarse, pues al establecer nues- 
tro Código que cuando los menores a que se refiere fueran declara- 
dos irresponsables, serían entregados a su familia, y a falta de ésta 
a un Establecimiento de Beneficencia, lo hacía sin duda contando 
conque la organización de estas benéficas casas habrían de tener 
una protección y una intei'venciún oficiales mucho niayoi- de las 
que cn realidad han tenido, 1-nzhn por la que el sabio pi-ccepto del 
Chdigo qucda cn niiichos casos iiicunipliclo, no por fn1t:i rlc estable- 
riinieiitos apropindos, sino por carencia ilc uri:~ orqanizacióii y cla- 
silicacióii oliciül al electo. 



hluclio liacen rn rslos últiii~os años ct Consejo Superior- p lns 
.rriiita\ provinciales dc Proteccicin a In infancia para rciiiediar el 
nini, y coaclyuvando n su 061-a procurará V. S., para el exacto cum- 
plimiento de lo establecido cn el referido art. S o del Código penal, 
lograr que, cual ya se han hecho, entre otros, la  Casa Asilo de San 
José, de Tarragona, y cf Patronato de niños desamparados de Va- 
lladolid, los Es(nb1ecimientos adecuados que esistan en cl territo- 
rio cie esa Audiencia se acojan a las disposiciones vigentes y en es- 
pecial n I:i Ley de 4 de Enero de 1863 para ser convertidos en escue- 
13s de relosinn pni-a incnorcs clclincuciitcs. 

'Lanto cn estc punto como en todos los demás a quc se  exticnde 
la accicin dc niiestro Ministerio, estoy seguro que he clr ericontrnr 
en el rccoilocido o inteligente celo de V. S un auxiliar poderosísi- 
iuo para el cumplimiento de los altos deberes qoe mi nuevo cargo 
me imponen. 

Del recibo de la presente se servirá darme aviso. 
Dios guarde a V .  S. muchos años. Madrid, 23 de Diciembre 

de ~ ~ ~ ~ . - A V E T , I ~ O  R~OKTORO VILLEGAS.-sr. Fiscal de In Aiidieii. 
cia de ... 



CIRCULAR 

La representación social, que como función propia incumbe a 
nuestro Rilinisterio, le impone múltiples y ~ r a v í s i ~ ~ l o s  deberes y no 
es ciertamente el menos importante de ellos el de procurar que la 
Administración de Justicia sea mirada por todos, no ya sólo con el 
respeto debido, sino con la consideración y cariño que corresponde 
a tan alta institución. 

Sería pueril negar un hecho que todos conocemos y cuyas conse- 
cnencias no pueden ser más graves. Las gentes, no sólo las de esca- 
sa  cultura y condición social más humilde, sino aquellas otras de 
mayor ilustración y posición mEis elevada, se resisten n coadyuvar 
a la  acción de la  justicia. Si se les cita como testigos, lo consideran 
como una verdadera desdicha; si han de ser jurados, lo rehuyen to. 
do lo posible, a no ser que por otras consideraciones, dignas de todo 
vituperio y generadoras de gravísimos males, le busquen y lo pre- 
tendan, y en fin, en cualquier orden de cosas que hayan de relacio- 
narse con los Tribunales de justicia, lo hacen siempre como quien . $ 

cumple un penoso deber. > 
Síguese de esto en muchas ocasiones dificultades grandes para / 

la investigacibn, y en todos un estado de cosas que debe remediar i- 
se cuanto antes, siendo deber del Ministerio fiscal poner para ello 
cuantos medios estén a su alcance. ii , 

Serb, por tanto, conveniente que procure V. S. qu 
. cias se practiquen todas, a la hora sefialada, y que 

se haga una mocidn a la Sala o Junta de gobierco encaminada a 
que por las Salas de la Audiencia y por los Jueces de esa provincia 
se dé el niás exacto cumplimiento a lo que dispone la Real orden 

-<le 3 -o de 1903, ues es evidente que si a los que concurren a 
los Tribuna-, 2 hace que empleen en ello el menos tiempo po- 
sible, la  molestia que se les cause ser.4 menory con ello se disminui- 
1-5 su resistencia a comparecer. 

Ademds, ser& ilecesario que a todos 
las debidas deferencias y que se 



1 riameritc hagan de cspei-ar, lo hagan cil locales con la inayor como- ' didadposiblc y en las condiciones menos rlesfavorables, procurando 
que no esperen juntos, sobre todo en materia criminal, testigos de 
los que, por las circunstancias del caso, pueda suponerse racional- 
mente que les sea molesto encontrarse reunidos, dispensando siem- 
pre la protección y auxilio necesarios a aquellos otros testigos que 

' por la índole de la declaración que presten puedan correr algún 
[riesgo o tengan algún temor. 

En cuanto a lo procesados, innecesario es por sabido, encomen- 
dar a V. S. que .d S l-on todo miramiento, y que para ello sc 
anteponga a la considernciún cle una culpabilidad presunta, la dc  
una inocciicia posible. c 

Sobre todo he de encomendar al  celo de V. S. que por su parte 
interprete, siempre que las condiciones del proceso lo consientan, 
con amplio cspiritu de benevolencia las disposiciones legales r e f e  
rentes a la prisión y a la libertad provisionales, teniendo en cuenta 
que un sobreseimiento o una absolución que por prueba insuficiente 
o por inocencia demostrada del inculpado se dicten, no indemnizan 
a esle de una prisión provisional, que en este caso resulta sulrida 
de un modo indebido, aunque legal. 

No s610 en este punto he de excitar el reconocido celo de V. S. 
sino, enlre otros, en el de que antes de interponer una querella ine- 
dite, con deteniiniento prolijo, si el hecho es constitutivo de delito; a 
veces hay hechos que revisten este carrlcter y las diligencias suce- 
sivas le despojan de 61. En este caso esta jurtificacla la variación de 
criterio del Ministerio fiscal que primero promueve la querella y 
pide luego el sobreseimiento, pero no sucede lo mismo cuando la 
naturaleza del lieclio inicial del proceso no varía ni puede vwiar, y, 
sin embargo, se solicita el sobreseimiento libre después de haberse 
promovido una querella. 

Me refiero señaladamente a los delitos de  imprenta. En ellos, el 
hecho no varia jamás, y una de dos, o es delito, en cuya caso debe 
abrirse el juicio oral, o no lo es, y no debió, por lo tanto, interponer- 
se la querella. Lo que no puede hacerse, por la propia respetabili- 
dad del Winisterlo fiscal, que no quedarja bien parada al aparecer 
interponiendo querellas que no han de prosperar, ni tampoco por 
que al hacerlo se infieren injustos perjuicios, molestias y quebrantos 
a intereses siempre respetables, es proceder sin un estudio detenido 
dcl hecho presuntamente punible. 

Quizás parezca que las circunstancias actuales no son lo más a 
propósito para sustentar este criterio, toda vez que la neutralidad 
fiellncnte guardada por el Estado ha de ser igualmente respetada 



por todss los ci~~dnclanos, y en especial por las publiciiciones periú. 
diczs, si ha de resplandecer como neutralidad nacional y no pura- 
inente de Gobierno, mas siendo de esperar que todos lo han de en- 
tender así, ha de cuidar V. S. de seguir estrictamente el criterio 
expuesto en la Real orden de 7 de Srpticmbre de 1905, que pi-ocura- 
r,Z V S. cumplir con todo rigor, y en su virtud, cuando se  empiece 
u11 sumario por delito de imprenta velará V. S. por que en las órdc- 
nes que dicten los J~icccs para el  sccuestro del periOdico denuncia. 
do, se exprese, en el caso en que en el mismo se haga constar, la 
edición a que se  refiere la querclla, limitd~~dose la incautación a 
aquellos ejemplares que contengan el particular estin1:ido punible, 
pudiendo circular libreinrilte los que se prcs-iiten en las olicinns de 
coi-reos o se pongan a la venta una vez suprimida 13 parte denun- 
ciada. 

Del recibo de esta circular se scrvirfi V. S. darme aviso. 
Dios guarde a V. S. muchos años.-bladrid, 28 de Diciembre de 

1915 - AVELINO ~ ~ O N T E R O  VILLEGAS. - Sr. Fiscal de la Audicn- 
cia de.. . 



Hc tciiido ocasiúkl de obscrvar quc iiii.circular del 28 del pasaclo 
nles de Diciembre no ha producido en todas partes el resultado quc 
ine propuse p que de ella esperaba, y csto me obliga a dirigirme dc 
nuevo a los Fiscales de las Audiencias para reiterar, amplitindolas 
en lo necesario. las instriicciones en ella contenidas. 

recibo de que continúan las mis- 

circular está, al  menos en algunas localidades, incumplida, razón 
dilacion haga a la, 

~ e r - ~ i m l a r ; ~ i ~ ~ u e  no l o  háIi?ho;y quemécomunique ---- 
inmediaráméñfe los acuerdos que sobre Pste particular se tomen. 

No basta que se disponga que haya puntualidad y que se guarden 
l i s  debidas deferencias a los que acuden o son llamados a los Tri- 
bunales, sino que, para que el acuerdo tenga la debida eficacia, es 
indispensable que el Ministerio fiscal, con el celo que le distingue, 
vigile constantemente si se  cumple lo mandado y corrija por sí 
cuanto quepa hacerlo dentro de sus atribuciones, o pida cómo y 
ante quién proceda que se corrija, cualquier abuso que se  cometa, 
evitando así que caigan en desuso las disposiciones que se adopten. 

La  parte mAs importante de mi anterior Circular es la que dis- ' 

pone que en o1 trato que se dé a los inculpados y en la interpreta- 
ción de las disposiciones vigentes respecto a la  prisión o libertad 
provisionnles, se proceda en la forma allí mencionada y de acuerdo 
con los principios inmutables del derecho, y aun pudiera decir coi1 
las exigencias imperiosas de los sentimientos de humanidad. 

No he tenido ocasión de contrastar el resultado de mis instruc- 
ciones en este punto, y supongo que se habrzí logrado e! fin que me 
propuse al  dictarlas; pero de todos modos, encomiendo de nuevo 
a1 reconocido celo de V. S. cl cumplimiento de esta parte clc ini 
Circular. 



Estre.no al  quc también en clln se concedió principal im ort;iii- 
cia, era el de que el  Ministerio fiscal, antes de promov& una qiierc- e- 
lla, medite con detenimiento prolijo si el hecliu-eso no constitutivo 

%delito, pues resulta de una gravedad extraordinaria que después 
de promover una querella por el Fiscal y cuando el hecho no varia 
ni puede variar con la instrucción sumarial, se solicite el sobresei- 
miento, confesando así de una manera evidente que, al interponer 
la querella, se incurrió en error, sólo impiitable a falta de estudio o 
meditación previa. 

Abundando en esta misma idea, nada. iiic parece tan impropio 
de una querella, como no determinar en la misma de un modo ex- 
preso cuál es el delito que se persigue; y reputo como práctica abu- 
siva, no frecuente por fortuna, pero tampoco tan fuera de lo usual 
que no me vea en la necesidad de corregirla, la de expresar que los 
hechos a que una querella se refiere constituyen delito previsto en 
tal capítulo y a veces en tal título del Código penal. 

Esto, sobre demostrar que el Fiscal que así procede ha prescin- 
dido del detenido estudio y de la meditacióna que antes me referia, 
es contrario al espíritu de la ley de Enjuiciamiento criminal, puesto 
que varias de las peticiones que han de hacerse en un escrito dc 
querella, según previene el art. 277 de la  mescionada Ley, no se 
conciben si antes no se ha determinado, de un modo expreso, cuál 
es el delito que se persigue, porque, según sea éste uno u otro, aun 
de los comprendidos en el mismo capítulo del Código penal, proce- 
derá o no la prisión, y sobre este extremo hay que formular petición 
en la querella y concretar pronunciamiento en el auto en que se 
acuerde procesar al  inculpado 

Si siempre y en todos los delitos es necesario que el Rlinisterio 
iiscal tenga muy en cuenta que antes de promover un sumario, h:i 
de tener la certeza de que es constitutivo de delito el hecho que sc 
propone perseguir, es la ocasión presente singularmente indicada 
para que esta Fiscalia llame sobre ello, con más insistencia, la aten- 
ción de los Fiscales de las Audiencias. 

Ante el hecho de que cuantos en ciiestiones politicas se ocupan, 
Iian comenzado sus preparativos para la lucha electoral motivada 
por unas elecciones generales para Diputados a Cortes, que creen 
próxima, no puede el Ministerio fiscal dejar de preocuparse para 
impedir que la pasión política pueda intentar valerse de la admi- 
nistración de justicia para convertirla en medio de lograr sus pro- 
pósitos. 

Claro es que nadie ha de intentar siquiera que el Ministerio fiscal 
promueva querellas o realice actos encaminados a que, piirri servir 



actos políticos sc procesen Ayuntamientos, con la co~lsec~iencia 
necesaria de que sean suspendidos en  sus funciones, o que cualquier 
Autoridad, luncionario púhiico o mero particular, piiedan encontrar 
cn los lolios de u n  sumario, formado con este propósito, u n  obst5culo 
al libre ejercicio de sus atribuciones o derechos; pero, sin llegar a 
cstc extremo, pudiera suceder que se formulasen por particnlares 
denuncias o querellas encaminadas a cste fin. 

Si esto sucediese, si en algún Juzgado de los que forman la clc- 
marcación de esa Audiencia, se promoviese a1n;nna querella o de- 
nuncia contra Ayuntamientos, contra Autoridades o por algún hecho 
qne pueda suponerse racionalmente que se persigue por mero intc- 
rés político, cuidará V .  S .  de u n  modo m u y  especial de que se cum- 
pla minuciosainente el prccepto contenido en  el art. 268 de la ley de 

.. Enjuiciamiento crimiiial, respecto a la identidad del denunciante, e 
inspeccionará también V .  S .  las actuaciones desde el primer mo- 
mento, desplegando el mayor celo a fin de que si se comprueba la 
existencia del delito, sea &te perseguido, pero si no resultase, ~ L I C  

se exija la responsabilidad a que haya lugar a quien, sin motivo sil- 
ficiente, haya promovido las diligencias. 

:Como el hecho más frecuente en ocasiones análogas a las pre- 
sentes es el de procesos contra Ayuntamientos, he de ocuparme de 
ello para que siempre se cumplan las prevenciones contenidas en  
la Circular de este Centro de 20 de Enero de 1903. 

Es tan delicado cuanlo hace relación con los procesos de los 
Ayuntamientos, que todo celo y perspicacia que despliegue V .  S .  en 
csta clase de asuntos, jamás podrán considerarse como excesivos. 

Iiace que sea mayor la gravedad de estos procesos el precepto 
contenido en  el art. 192 de la lcy Mnnicipal, con arreglo al que, el 
procesamiento de los Concejales trae consigo, en  la mayor parte cle 
los casos, la suspensión de los mismos. 

Este precepto es el que induce a veces a que con tanto afán b u c  
que el interés político el procesamieilto de Ayuntamientos y el que 
para lograrlo hace que a menudo, se pongan en juego toda clase de 
habilidades, de ardides y de argucias. 

A que estos no prosperen ha de encauiiniir V .  S sus esliierzor;. 
y si allí donde de una manera clara aparezca la con~isión de u n  ~ 1 1 : -  

lilo debe V .  S .  perseguirlo cumpliendo su deber, cuando haya moii. 
vo  a sospechar que aun ante la apariencia de un delito, lo que h:iy 
en  el fondo es una habilidad, o por llamarlo por su nombre, una mala 
f e  que lo simula, cs preciso no dejarse sorprender por las aparien- 
cias, llegar al fondo de las cosas y no precipitarse jamás a pedir o 
a consentir, i in  inlerponer reclir70, u11 pi-ocesamiento qiie desde 



luego crea, con clalios irrepnrablcs, un estado clc derecho qur crnlo 
que, por un interés político y con absoluta irilta de conciciicin, sc 
habían propuesto los promovedores del proceso. 

Será conveniente en los casos de duda que al criterio unipcrso- 
nal del Juez que acuerde el procesamiento de uno o varios Conceja. 
lrs, venga a prestarle mayor autoridad el colectivo del Tribunal co. 
legiado o a rectificar el error en que haya podido incurrir, y por 
eso siempre que aquél se acuerde, sobre todo en estos momentos 
en que las pasiones políticas suelen desbordarse y no se estime, en 
concepto de V. S , qce el procesamiento se  ajusta por completo n 
derecho, sin duda alguna racional en contrario, interponga 1'. S. 
reforina y apelación subsidiaria para que quede sin efecto, si así 
procede, o adquiera, si antes por alguna deficiencia no la tenía, 
toda la autoridad necesaria para que conste que la justicia y no el 
interCs político es quien ha hecho necesario el procesamiento y la 
consiguiente suspensión. 

En interés de todos, y principalmente en el de la justicia, estA cl 
de que esta clase de procesos, si por ventura prevalecen, se subs. 
tancien con toda la rapidez que consiente lo complicado que a veces 
resulta la comprobación de los cargos que sc formulan, y para eso 
es necesario que sea constante en ellos la intervención de nuestro 
Plinisterio, y de este modo, no sólo se dará la debida satisiacción a 
la opinión pública, que con el recuerdo de otros tiempos y de otras 
costurnl?res políticas, que por fortuna se van desterrando ya de 
iluestra Patria, siempre desconfía de esta clase de sumarios, sino 
que se favorece además a los interesados, pues si han sido sorneti- 
dos sin razón al proceso, se les libra cuanto antes de las molestias 
y quebrantos anejos a su situación, y si se les sometió con motivo, 
saldrán también cuanto antes de la incertidumbre, que es tan nio. 
lesta como la realidad del mal temido. 

Aquí terminaría esta Circular si no fuese por la conveniencia de 
hacer mención de la Real orden de 8 del corriente mes, relativa a 
licencias de los funcionarios del orden judicial. 7' 

Claro es que a los del orden Fiscal afecta del propio modo esta 
Real orden, y que si de una manera expresa no se dice, es por inne- 
cesario, porque ya está prevenido en la Real orden de 11 de Abril 
de 1893 (Memoria de esta Fiscalía de 1891, página 187), cuyo cumpli- 
rnicnto exacto encarezco a V. S. para que no haga uso nunca del 
derecho de ausentarse de su residencia por quince días o menos, 
sin obtener previamente la venia de esta Fiscalía, y que al otorgar 
licencias a sus auxiliares dentro del limite a que alcanzan sus facul- 
tades, y al informar Ins que no haya de conceder por si iulsino, lo 



Iingn aLciliéiidose a1 cspírit~i dc la citada Real ordcn clc 8 del nics 
nclual, participándome, en, Lodo caso, cuantas liceiicias concedít, 
aunque sea por cortísimo espacio de tiempo. En una palabra, esta 
Fiscalia necesita saber en todo momento cuales son los funciona- 
rios del Ministerio FiscaI que no se encuentren en el lugar de su re- 
sidencia oficial y la causa que lo motive. 

Resumiendo cuantd qucda dicho, tendrá V. S. presente para su 
más exacto cumplimiento: 

1.O La necesidad de que se cumpla escrupulosamente cuanto 
previne en mi Circular de 28 del pasado mes de  Diciembre, partici- 
pándome las medidas que para sil ejecución se han tomado y las 
que se tomen en lo sucesivo. 

2 . O  Tan pronto como reciba V. S. la presente Circular, me par- 
ticipará las causas que en la demarcación de esa Audiencia, o como 
de su competencia, se substancien p en las que aparezcan procesa- 
dos o meramente querellados o inculpados Ayuntamientos o Con- 
cejales, acompañando un informe detallado de cada causa para que 
se pueda formar un concepto acabado de ella. 

3.O Lo mismo hará siempre que se presente alguna querella o 
denuncia contra Alcaldes o Ayuntamientos o para perseguir algún 
hecho cuando racionalmente pueda suponerse que es un interés po- 
lítico el que mueva al querellante o denunciante. 

4.O En todas las denuncias a que hace referencia el ilúmero an- 
terior, hará V. S. cumplir con toda su minuciosidad el precepto 
contenido en el art. 268 de la  ley de Enjuiciamiento criminal, refe- 
rente a la identificación del denunciante, para que, en caso necesa- 
rio, se pueda exigir la responsabilidad a que una denuncia puede 
dar lugar con arreglo a la  Ley. 

5 . O  De todo auto de procesamiento que se dicte contra Alcaldes 
o Concejales, dará V. S. inmediata cuenta a esta Fiscalía, acompa. 
fiando copia del mismo y un informe detalIado de V. S. 

6 . O  Sin perjuicio de lo mandado en la anterior conclusión, y sin ' 

esperar órdenes de esta Fiscalía, siempre que se dicte algún auto 
de procesamiento en las causas a que me vengo refiriendo, inter- 
pondrd V. S. recurso de reforma y subsidiariamente de apelación, 
a no ser que en su concepto resulten de tal modo claros los indicios 
racionales de culpabilidad, que no haya duda alguna posible de la 
procedencia de tal acuerdo. 

7.O Imprimirá V. S. la mayor celeridad a todos los procesos de 
esta índole y ejercerá. constantemente en ellos la inspección que la 
Ley autoriza. 

S O Tendrá V S. muy en cuenta los prcceptoc d? ln Real orden 



de 11 de Abril de 1893, no ausentándose de su residencia oficial sin 
tener la venia de esta Fiscalía, p ajustándose, a l  conceder licencias 
a sus auxiliares o al informar las que no haya de otorgar por sí, al 
espíritu de la Real orden de S del corriente mes, sin que en ningún 
caso deje de comunicar a esta Superioridad las licencias que con- 
ceda, la fccha en que de ellas se  comience a hacer uso y aquella 
otra en la que el funcionario que la haya disfrutado se reintegre al 
cjrrcicio de su cargo. 

Todo lo que para su más exacto cumplimiento comu~~ico B V. S., 
que se servir& acusarme recibo de la presente. Dios guardc a V. S. 
muchos años. Madrid, 12 de Febrero de  AVELINO LINO I~~ONTERO 
Rfos Y VILLEGAS.- Sr. Fiscal de la Audiencia de ... 
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Artfc i i los  214 y 367 .  

He recibido la cotnunicaciún de V. S. en la que lile consulta so: 
bre si es constitutivo de 
cipal de . . d a c i e n d o  S 

c /  
'L~a~rmiento  judiciaha r -, multa a-la-que-por-s;in 

%...4-- 
Efectivamente, como V. S. dice con acierto, no esta autorizada 

la prisión subsidiaria en este caso ni cabe imponerla en ninguno sin 
que la ley lo autorice. 

Plantea V..S la duda de si este hecho pudiera constituir el delito 
que castiga el art. 214 o el del 367, y después también con acierto 
estima que, dada la ialta de malicia del hecho, pudiera ser proce. 
dente tan sólo pedir al Juez de primera instancia que corrija la ex- 
tralimitación cometida y prevenga al Juez municipal que en lo su- 
cesivo se atenga a la ley. 

Desde luego estimo que no se trata de un caso de detención ar .  
bitraria. E1 Juez, con falta de acierto, creyó aplicar la ley, y esta 
equivocación, que puede dar lugar a otras responsabilidades, aleja 
la que este articulo establece. 

Tampoco puede considcrarse que se trate de una providencia 
injusta dictada a sabiendas, y la responsabilidad de haberla dictado 
por ignorancia inexcusable, desaparece ante la considel-ación de 
que se trata, según parece desprenderse de la comunicaci6n de V. S. 
de un Juez lego y que procedió de conformidad con el Fiscal. tam- 
bien lego, y según la prictica , no sólo de aquel Juzgado munici- 
pal, sino en otros varios que cita V. S. en su comunicación. 

Paréceme, pues, acertado, como proponev. S., quc se haga 
presente al  Juez de primera instancia la necesidad de que corrija 



al Municipal y que se haga saber a él y a los demás Jueces que tie- 
ncn csa práctica abusiva, que la abandonen. 

21 dc Fcbrcro dc 1916. 

Desobediencia y denegación d e  auxilio i 
He examinado el informe de V. S. respecto a la causa seguida al  

Alcalde de ..... por desobediencia, y los testimonios referentes a la 
misma causa que me remite con su comunicación del día 5. 

S Sería necesario conocer íntegramente el sumario para determi- 
nar si en la conducta del Alcalde hubo la suficiente desconsidera- 
ción hacia el Juez que pueda ser constitutiva de delito, aunque dado 
lo irregular de la escena ocurrida en la puerta y en el interior dcl 
casino de ... ., no parece probable que los hechos allí desarrollados 
tuviesen la importancia de que para elevarlas a la categoría de de 
lito es necesaria con arreglo al  Código penal. 

En cuanto a la desobediencia dimanante de que el Alcalde se ne 
gase a declarar y para no ser detenido se ausentase, tampoco hay 
elementos suficientes para que exista delito. La  orden de detención 
no fué dada en forma, y, por lo tanto, nada limitaba la libertad del 
Alcalde para trasladarse a ..... o a donde hubiera tenido por conve- 
niente. 

Respecto a la negativa de declarar, para que haya delito, es ne- 
cesario que se den los requisitos que señala el art. 420 de l a  ley dc 
Enjuiciamiento criminal, y dada la forma irregular en que se requi- 
rió al  Alcalde de ..... para que declarase su negativa no es constitu- 
tiva de delito. Esta consideración es tanto más de tener en cuenta 
cuanto que del informe de V. S. parece deducirse que en su con- 
cepto no existe mAs delito qzc el de desobediencia a lo quc sin duda 
da lugar la negativa a declarar del Alcalde de ..... 

En resumen, estima esta Fiscalía que si de las actuaciones del 
sumario no resultan hechos que integren el delito de desacato o de 
resistencia, no aparecen de los antecedentes de que dispone esta 
Fiscdlfa que el Alcalde de ..... haya incurrido en el delito de des- 
obediencia por su negativa a prestar declaración, ni en el de dene- 
gación de auxilio, por no haber facilitado al  Juzgado los medios de 



trasladarse a ....., puesto que allí se constituy6 y dispuso de coche 
. para ello. 

A las anteriores instrucciones atemperará V. S: su conducta; 
pero como esta Fiscalía no tiene un cabal y completo conocimiento 
del sumario, estfi V. S. autorizado para si el caso es urgente apar- 
tarse de ellas en el supuesto de que haya hechos desconocidos por 
el que suscriben quc así lo aconsejan, elevando, caso de que la ur- 
gencia no sea tanta, la correspondiente consulta para que esta Su- 
perioridad, con noticia de hcchos qae ahora desconoce, pueda mo- 
dificar, si lo estima procedente, las instrucciones que anteceden. 

11 de Noviembre úe 1915. 



LEY DE ENJUICIAhlllENTO CKTLIINAL 

- _ 7-- 

l 

-'-l K ~ ~ b u c i o n e s  de los Fiscales (te las Audiencias., 
-. - 

/- 
__-- 

He recibido la consulta cle V. S relativa a si debe ser esa Fisca- 
lía o la de ....., la que actúe en la causa scguida contra ....., por le- 
siones, y en la que, por haberse excusado todos los A,lagistrados de 
esa Audirncia, viene conociendo la de .. . . por designacióil de la 
Auclicncia territorial. / 

A los inconvenientes que V. S indica para que intervenga(c ~ak - - 
causa quc sc sustanch lucra cEsú~rcsidenciñ;~lii~y que añadir e1 c - z I - p -  
mayor quc rcsu¡taría si ESo.ír@l-me-dFquC se cclcbrc juicio oral, 
teniendo quc actuar cn una Audiencia un fnncionario que pertcnc- 
ce a otra 

No veo en cambio inconveniente, dada la uniclad del Ministerio 
Fiscal en que intervenga el Fiscal de ..... en cuanto en aquclla Au- 
diencia se actúe, y cn cste scntido inc dirijo a 61 dindolc las ins- 
trucciones necesarias. 

k n t e o e i 0 n  del Ministerio Fiscal. 

He recibido la comunicación de V. S. de S del presente mes en 
la que ine da cuenta dc que estdn señalados en esa Audicnci.~ juicios 
en los quc por haber iiltervcnido como Magistrado estima quc no 
puede liacerlo ahora como Fiscal. No seo que en ello haya inconve- 
niente como lo habría en actuar como hlagistrado habiéndolo liecho 
antes como Fiscal. 

No hay prohibición legal ni razón alguna de orden moi-al que 
aconscje que se abstenga V. S. cn su nuevo cargo dc artuar en los 



asuntos en que haya tenido intenenciúii como RIagisti-ado. Tgngx- 
lo, pues, V. S. en cuenta para ajustar su conducta a estas instruc- 
ciones. 

11 de Mayo de 1916. 

Sobreseimiento. 

En contestaci6n a su oficio de 27 de O tubre próximo pasado eii 
que consulta V. S. si deberá solicitar el sobr seimiento libre c o ~ i  L 
arreglo al  número 3 . O  del artículo 637 de la Ley de-miento 
Criminal en el acto de la vista previa de la causa que se sigue c o n  
tra ... . . procedente d o  Juzgado de instrucción de ....., por homicidio, 
debo recordarle que'el criterio constante de esta Fiscalía ha sido el -- - 
de  que se formule la pretensión a q u e  seconftaedi&o n ú r n e r o i s r  
l%eñl¿Z cacoS -err'queya~%zG absolutamei~te indudablé b 1 

L.. _- irresponsabilidad del procesado y así seha  manifestado. entre otra<, 
1. 

en las circulares de 21 de Marzo de 1% y 14 de Octubre de 1537 a ~ í  
como en la Exposición de 15 de Septiembre de 1690; y como en el 
caso que consulta, l e l a  deaparecer notoriamente exento de respoii- C 
sabilidad criminal el procesado con arreglo al número 4 O del artí. 
culo 8 . O  del Código penal dados los antecedentes que siiministi .L 

V. S. falta el requisito fundamental de la agresión que es el la0 del 
citado número, puesto que era ya pasado y había huido el agresor 
cuando actu6 dicho procesado, es evidente que no se encuentra arn- 
parado por la  disposici6n legal referida, ni procede, eii su conse- 
cuencia el sobreseimiento libre con arreglo al  número 3 . O  del articu- 
lo 367 de la Ley procesal, y en tal atención, deber&, llegado el mo- 
mento de la vista, pedirse la  apertura del juicio oral, p formularse 
e n  su oportunidad el escrito de calificaci6n con arreglo a lo que del 
sumario resulte, pero partiendo de la base de la existencia del delito 
de homicidio y de la responsabilidad en el mismo del procesado. 

5 de Noviembre de 1913. 



LEY ORCANICA DEL PODER JUDICIAL 

Vacaciones. , L 
He recibido la consulta de V. S. de 12 del corriente mes, en l a  

cual expone la duda que le ocurre sobre qtiién ha de disfrutar las 
vacaciones durante el próximo verano, si V. S .  o el Teniente 
Fiscal. I Ante todo he de descartar un punto, o sea el relativo a si el  tur- 

L--- no a que se refiere el artículo 898 hace relación al  cargo o a las per- 
sonas, y es de toda evidencia que a estas últimas serefiere, pues las 
personas que desempeñan los cargos son las que han de disfrutar 
del beneficio de las vacaciones y las que han de levantar las cargas 
durante el periodo que aquellas comprende. 

Si  variaran durante el año judicial el Fiscal y el Teniente Fiscal 
de una Audiencia, prestará servicio aquel a quien personalmente 
le corresponda, según las reglas establecidas en las disposiciones 
vigentes, sin tener para nada en cuenta que fuese el Fiscal o el Te- 
niente el que en el año anterior vacase, porque así le hubiera corres- 
pondido. 

En el caso de esa Fiscalía, es de notoria aplicación el precepto 
contenido en la Real orden de 10 de Julio de 1913, según la cual con 
un grande espiritu de justicia, aquellos funcionarios a :os cuales 
por razón de su categoría y Tribunales en que sirvieran antes, no- 
hubieran tenido anteriormente derecho a disfrutar de vacaciones, 
no serhn llamados a prestar servicio sino en el caso de que por ca- 
rencia absoluta de otros no haya medio, sin contar con ellos, de que 
( 1 servicio se preste. Así, habiendo V. S. servido hasta ahora en 
.\udiencias provinciales, en las que no había vacaciones, es induda- 
]>!e que este año le corresponden, a no ser que por estar vacantes 
105 demas cargos fiscales en esa Audiencia, o por cualquier otra 
circunstancia, no hubiese medio de que el servicio se llenase. 



Resulta que el Teniente fiscal hubiera tenido este año derecho a 
vacaciones, porque prestó servicio en el anterior, y por lo tanto, que 
los dos funcionarios que con arreglo a la  ley han de turnar, tienen 
derecho a disfrutarlas y uno de ellos ha de ceder su derecho al  otro. 
Las  Reales órdenes, tanto la de 16 de Junio de 1885 como la  de 1914, 
dicen que cuando estos casos ocurran disfrute del beneficio de las 
vacaciones el  mas antiguo en la categoría, porque como las Reales 
órdenes s e  refieren a la constitución de las Salas, suponen que el 
conflicto ha de ocurrir siempre entre dos funcionarios de la misma 
categoría, pero, si en ella la  antigüedad determina la preferencia 
de derecho, entre los de categoría diversa, debe, con mayor razón, 
ceder el que tiene menor categoria ante el que la disfruta mayor, y 
por eso a V. S., y no al  Sr. Teniente fiscal, le correqponde este afio 
disfrutar de las vacaciones. 

19 de Junto de 1916. 

*** 

e ad-ores. - 4 
- .  

He examinado la consulta que formula V. S. en si; comunicación 
de 29 de Enero último, referente a 1 sustitución de Procuradores. %- -- .-1 Dos extremos comprende la consu ta, relativos, el-,~mo- a-si-un 
Procurador de población en que haya Audiencia puede ser sustituí- 
do por otro cuyo título no le autorice a ejercer más que en pobla- 
ción en que no la haya. Otro referente para si la  licencia que obten- 
ga un Procurador por plazo máximo de un aiio puede prorrogarse 
por más tiempo. 

El primer extremo tiene realmente poca importancia, desde que 
por el Reglamento vigente de Procuradores de 18 de Abril de 1912, 
ya  todos por títulos de Procuradores son iguales y todos autorizan 
a ejercer en todas partes el cargo. 

Sin embargo, como todavia hay muchos Procuradores esamina- 
dos con arreglo a las disposiciones anteriores, y ha de haberlos du- 
rante mucho tiempo, hay que tener en cuenta el derecho creado a 
favor de éstos por la Real orden de 18 de Julio de 1893, según la 
cual se autoriza la  sustitución de los Procuradores de las poblacio- 
nes donde haya Audiencia territorial por los que tuviesen titulo 
para ejercer donde no existan aquéllas. 



Esta Real orden, pues, resuelve la priinera de las cuestiones, 
mientras existan Procuradores con titulo para ejercer en donde no 
haya Audiencia pueden siistituir a los de las poblaciones en que los 
haya, mientras la Real orden mencionada no se derogue. 

La  segunda cuestiOn es  tambien clara y su resolucidn la indica 
V. S. con acierto, pues la Real orden de IS de Julio de 1877 resue!~ 
ve que las licencias no pueden exceder de un año, transcurrido el 
cual el Procurador ha de comparecer personalmente en juicio, p s i  
no lo hace se entiende que cesa en el ejercicio del cargo. 

No puede, pues, la Audiencia conceder prórrogas de licencia 
que excedan del año ni el Procurador dejar de  actuar permanente- 
mente, transcurrido que sea dicho tiempo, debiendo la Audiencia 
usar con gran parsimonia de la facultad de conceder una segunda 
licencia despues de transcurrido el primer alio y vuelto el  Procura- 
dor al  ejercicio de su cargo, para que no se convierta en abuso el 
uso de un derecho y qnede sin eficacia la prohibición contenida en 
la Real orden antes citada. 

5 de Abril d? ?"lb 



AP*NDICE TERCERO 
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Estado nrim . 1 . 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

Causas pendientes en las Audiencias y Juzgados de  circunscripcidn en 1.'' de  lulio de 1915 incoadas desde esta fecha hasta 30 Junio de  1gr6 
y en  framifación el 1.' de  Julio de 1916. clasificadas por Audiencias . 

1 

A U D I E N C I A S  

Madrid ............................... 
Barcelona ............................ 
Albacete ............................ 
Burgos ............................... 
Cficeres ............................. 
Coruña ............................. 
Granada ............................. 
Las Palmas ......................... 
Oviedo ............................... 
Palma - .............................. 
Pamplona ........................... 
Sevilla ............................. 
Valencia ............................. 
Valladolid .......................... 
Zaragoza ............................ 
Alicante ............................. 
Almeria ............................. 
Avila ............................... 
Badajoz .............................. 
Bilbao ............................... 
Cádiz .............................. 
CasteUón ........................... 
Ciudad Real ......................... 
Córdoba ............................ 
Cuenca .............................. 
Gerona .............................. 
Guadalajara :. .................. ..... 
Huelva ............................... 
Huesca ............................. 
Jaen., ............................... 
León ................................ 
Lérida ............................... 

Pendienles 

en 

1.O de Jullo 

de 1915 . 

3.429 

2.325 

2i8 

320 

771 

673 

918 

34s 

74 1 

21 1 

2 17 

769 

854 

230 

470 

389 

376 

309 

1.478 

510 

1.251 

247 

663 

2.224 

479 

306 

247 

740 

159 

1 248 

190 

468 

206 

4% 

671 

775 

31 1 

155 

6% 

513 

151 

29 1 

317 

125 

ISO 

LEk-5 

125 

357 

-2% 

141 

30.500 
-. 1 

L o ~ ~ o ~ o  ............................. 
Lugo .................. - ........... 
Málaga .............................. 
Murcia .............................. 
Orense .............................. 
Falencia ............................. 
Pontevedra .......................... 
Salamanca ., ............ ............ 
San Sebastián ...................... 
Santa Cruz de Tenerife .............. 
Santander ........................... 
Segovia .............................. 
Soria ................................ 
Tarragona ......................... 
Teruel .............................. 
Toledo ............................. 
Vitoria ............................. 
Zamora ......................... 

TOTALES ................... 

Incoadas 

desde 

1.O Julio 1915 

hasta 

a0 Jnnfo 1916 

10 407 

8.384 

550 

1.118 

1 . 815 

1.968 

2.330 

499 

2.059 

521 

717 

3.496 

2.373 

1.148 

1.112 

1 . 1% 

1 . 592 

678 

2.356 

1.581 

2.516 

509 

664 

2.690 

844 

613 

503 

1.736 

515 

2.149 

723 

721 

681 

1 . 008 

2.339 

1.429 

1.096 

628 

1.338 

1 . 191 

468 

622 

923 

399 

377 

891 

52 1 

1 . 075 

259 

732 

76.116 
.- 

TOTAL 

---- 
13 836 

10.709 

828 

1.438 

2.616 

2.641 

3 . m  

&I-O 

2.800 

732 

934 

4.265 

3 229 

1 378 

1 582 

1.571 

1.968 

987 

3.833 

2.091 

3.767 

756 

1.327 

4 914 

1.319 

919 

751 

2.476 

67-i 

3.397 

913 

1.189 

587 

1.476 

3.010 

2.207 

1.437 

783 

2.033 

1 707 

619 

913 

1.270 

521 

557 

1.196 

61h 

1.432 

571 

873 

106.616 

PENDIENTES EN 1.0 DE JULIO DE lele 
. 

EN LOS JUZGADOS DE INSTKUCCI~N 

En 

la Audlencla . 

2.097 

1.396 

201 

233 

530 

W5 

469 

203 

349 

82 

83 

372 

563 

159 

81 

137 

200 

204 

1.152 

258 

TOTAL 

3.206 

2.483 

298 

392 

712 

931 

935 

333 

599 

187 / 
193 

940 

889 

250 

377 

460 

458 

2'50 

1.397 

472 

TOTAL 

1.109 

1.087 

97 

Menos 
de un r ~ ~ e s  . 

439 

526 

74 

110 

564 

1.832 

196 

146 

132 

457 

139 
..- 
1 1.3 

124 

208 

78 

309 

432 

759 

406 

40 

465 

167 

67 

225 

198 

'lo 

70 

157 

62 

132 

1% 

67 

19.057 

TIEIvIPO TRANSCURRIDO 

De uno 
ires meses . 

32 7 

294 

17 

181 

57 

78 

199 

47 

44 

37 

98 

28 

127 

67 

26 

28 

69 

125 

M 

79 

29 

4 1 

48 

3" 

31 

50 

27 

19 

61 

26 

124 

20 

45 

4.693 

1.374 

214 

752 

2.223 

382 

315 

227 

732 

212 

1.116 

263 

3ús 

136 

428 

730 

916 

581 

92 

699 

284 

130 

300 

310 

R8 

110 

312 

121 

329 

239 

1 -IR 

1 29.978 

hlds 
de un . 

73 

62 

1 

111 

24 

64 

118 

82 

87 

25 

77 

34 

103 

55 

27 

15 

28 

93 

53 

48 

14 

113 

36 

17 

21 

38 

10 

15 

48 

11 

41 

14 

23 

3.238 

44 

81 

119 

149 

53 

118 

30 

55 

205 

141 

86 

29 

1 75 

184 

3 

150 

S6 

DESDE 

De tres 
si sels meses . 

167 

126 

5 

LA I N C O A C I ~ N  

I - I p p - -  De sels meses 
6 un . 

103 

69 

B 

53 

16 

21 

30 

18 

31 

21 

4 1 

7 

52 

14 

20 

6 

14 

23 

20 

24 

3 

56 

18 

8 

14 

12 

9 

3 

18 

7 

22 

6 

5 

1.391 

44 

6 

21 

16 

18 

6 

9 

9 

S 

30 

2 

n 
6 

2 

32 

20 

11 

5 

14 

9 

3 

9 

10 

1 

3 

22 

1 
. 
/ 

8 

7 

825 

35 

26 

20 

74 

19 

25 

20 

14 

99 

34 

O 

20 

29 

16 

7 

18 

26 

130 

1 

4 

28 

21 

31 

3 

50 

6 

24 

1 

55 

3 

6 

25 

10 

13 

1 

10 

6 

3 

2 

1 

D 

h 

1 

D 

5 

D 

771 

"- 
/3 

5fJ 

80 

116 

5 

14 

10 

76 

13 

13 

13 

6 

52 

19 

>> 

7 

14 

8 

1 

7 

25 
214 529 1 
104 

168 

391 

1% 

199 

95 

275 

83 

311 

139 

155 

58 

119 

298 

157 

175 

52 

234 

117 

63 

75 

112 

4s 

40 

153 

59 

197 

53 

31 

10.921 

9 1 
5 

7 

51 

17 

5 

B 

2 

50 

11 

2 

8 

4 

3 

11 

9 

26 

89 

43 

33 

159 

121 

25 

19 

101 

50 

29 

59 

68 

157 

isa 

236 . 

JM~ 

128 

250 

105 

110 

568 

326 

121 

83 

323 

2.58 

76 

245 

t 



Estado núm. 2. 

FISCALIA DEL TRIBUNAL SUPREMO 
. -  - -- 

Causas pendientes en las Audiencias y Juzgados de Instrucción el 2 . O  de Julio de 1915 incoadas desde esta fecha hasti 30 de Junio de 1916 
y en tramitacidn el :.O de Julio d e  rg16, clasificadas por la naturaleza de los hechos. 

C A U S A S  

Incoadas 

desde 

1.O JtiHo 1915 

hasta 

30 Junio 1916. 

148 

3.263 

PB2NDIMNTEICB EN 1.. DE JULIO DH 1916 

TOTAL 

M 

En 

la Audtcncia. 

40 

9116 

-. 

I 
1 

TOTAL 

! 
63 1 

1.415 

TOTA4L 

. 33 

472 

EN LOS JUZGADOS DE INSTRUCCIÓN 

Infracción de leyes sobre inhuma 
nes, riolaci6n de sepulturas y 

... litos contra la salud pública.. 

Juegos y rifas. .................... 
Delitos de los empleados públicos 

el ejercicio de sus cargos.. ..... 
Delitos contra las personas.. ..... 
Suicidios.. ....................... 

Delitos contra el estado civil de las 
personas.. .................... 42 

Delitos contrala libertad y seguridad 1 154 

Delitos contra la propiedad.. ........ 12 573 

Imprudencias. ....................... S46 

1.737 

479 

418 

1 147 

19 585 

1. S20 

1 .SO0 

661 

159 

1.699 

32.799 

1 551 

191 

7.032 

686 

46 

7 

4.X1 1 
2.816 

659 

553 

1.791 

26.307 

2.284 

2.654 

900 

201 

2 &5$ 

45.372 

2.430 

308 

9 870 

921 

60 

8 

467 

92 

92 

279 

5.562 

3'37 

499 

175 

33 

245 

7.921 

91 

30 

1 .765 

201 

h 

5 

355 

57 

40 

929 

2.674 

202 

325 

70 

21 

201 

4.638 

160 

8 

7% 

133 

9 

1 

117 

2.838 

236 

14 

1 

~uebrantamiento de condena.. ...... 
Hechos por accidente.. .............. 

73 

782 

76.116 

854 

149 

132 

50s 

8.236 

539 

a>4 

215 1 
54 

446 

12.509 I 

271 , 

2.3 ~ 
2 561 

334 

i 15 1 

I 

6 l 
I 

DESDE 
A 

De tres 
á seis meses. 

4 

62 

LA I N C O A C I ~ N  

De seis meses 
a un ario. 

9 - 
3 

TIEhlPO 

Alenos 
de un mes. -- 

6 

195 

86 

521 

30.500 

1 

8 
0)  - 
$ 
a2 

a a 

g - 

76 

9 

2 

33 

315 

7 

76 

10 

1 

21 

619 

23 

,, 

96 

15 

IP 

D 

-. 

Alas 
de un ano. 

6 

32 

57 

3 

2 

21 

175 

6 

21 

-I 

3 

7 

407 

8 

D 

42 

16 

D 

n 

TRANSCURRIDO 

De uno 
á tres meses. 

5 

149 

93 

25 

17 

72 

1 232 

129 

153 

25 

9 

111 

2.034 

73 

4 

107 

26 

6 

1 
l 

1 1  

En materia electoral.. ........... 
, Cometidos por medio de explosi- 

vos (ley 10 Julio 1894). ........ 
Contra la Patria y el Ejército, 

previstos en la de 23 de Marzo 

63 

6 

2 

47 

157 

9 

17 

4 

2 

10 

346 

23 

1 

23 

9 

1 

95 

14 

17 

56 

792 

51 

R 

27 

6 

52 

1.4S2 

51 

3 

228 

67 

2 

D 

1 ,  E 
TOTALES.. ................ 

- 

a, 

m 
O .- - 

ción ........................ 
Por infracción de otras leyes es- 

..................... peciaies.. 

de 1906 ...................... 

J9 

232 

1 19057 

19 

1% 
- 

10.931 

'., 
4 .- 
g 

je l 
1 

418 1 
3.978 \ 

1 

Por infracción de la ley de 31 ~ i -  
ciembre de 1507, sobre emigra- 

3 

32 

1.391 

w 

14 

&25 

7 

lil) iI 
1.303 / 69 

106 616 ¡ 4.693' 1: 

1 

13 

771 

S 

58 

3.238 



Estado nfim. 3. 

FISCALÍA DEL ' TRIBUNAL SUPREMO 

Causas incoadas desde 1.' de Julio de 1915 hasta 30 de Junio de 1gi6 en los Juzgados de Instrucción correspondientes 6 la circunscripción de cada una de las Audiencias provinciales, clasificadas por la naturaleza de los hechos. 





Estado núm. 5 . 

FISCALIA DEL TRlKUNAL SUPREMO 

Juicios orales ante el Tribunal de derecho. terminados desde 1 . O  de Julio de 19 15 a 30 de Junio de 1916 . 

AUDlENCIAS 

. 

..................... Madrid 

Barcelona ................... 
Albacete .................... 
Burgos ...................... 

..................... CRceres 

...................... Coruaa 

Granada .................... 
Las Palmas ................. 

...................... Oviedo 

....................... Palma 

................... Pamplona 

...................... Sevilla 

.................... Valencia 

Valladolid .................. 
Zaragoza .................... 
Alicante .................... 

..................... Aln-iería 

...................... Avila 

..................... Badnjoz 

....................... Bilbao 

...................... Cádiz 

................... Castellón 

................ Ciudad Real 

Córdoba .................... 
Cuenca ...................... 
Gerona ...................... 
Gualalajara ................. 
Huelva ...................... 
Huesca ...................... 
Jaen ........................ 
Le6n ........................ 
Lerida ..................... 
Logroño .................... 
Lugo ......................a. 

h1;llaga ..................... 
Murcia ...................... 
Orense ...................... 

................... Palencia 

Pontevedra ................ 
Salamanca ................ 
San Scbastizín ............... 
Santa Cruz de Tenerife ..... 
Santander ................... 

................... Segovia 

Soria ........................ 
T a r r a ~ o n a  ................. 
Teruel ...................... 
Toledo ...................... 
Vitoria ...................... 
Zamora ..................... 





Estado núm. 7. 

FISCALÍA DEI, TRIBUNAL SUPREMO 

RESUMEN de 103  asuntus sin aiscincion de procedimientos, despachados por las Fiscnl~as de las kudiencins desde 1.' de Julio de 1915 

a 30 de Junio de 1916. 



Estado nbm. 8. 

FISCALÍA DEL. TRIBUNAL SUPREMO 

RECURSOS D E  CACACION pir  infrancidn de ley  y por quebrantamiento de forma en materia criminal, terminados por senfencia desde 15 de Julio de 1915 5 14 de Julio de 1916 
con expresión de 10s que durante igual período de tiempo, eI Fiscal prepard por infracción de ley  é interpuso por quebrantamiento de forma. 





Estado núm. 10. 

FISCALÍA DEL TRIBUNAL SUPREMO 

RESUMEN de los asuntos gubernativos en que ha intervenido la Fiscalía desde 1.' de Julio de 1915 

a 30 de Junio de 1916. 
-- - -- 

N A T U R A L E Z A  DE LOS A S U N T O S  

........ Informes emitidos en expedientes de la Sala de Gobierno y Presidencia de este Tribunal Supremo.. 

................................. Consultas a los efectos del art. 644 de la  Ley de Enjuiciamiento criminal.. 

.............. Causas por delitos graves en que se han dado instrucciones a los Fiscales de las Audiencias.. 

- reclamadas a los efectos del art. 838, núm. 15, de la Ley Orgánica del Poder Judicial.. ............... 
1 Entrada. ................................................... 

Comunicaciones registradas.. ............... 1 Salida.. .................................................... 
Denuncias ................................................................................................... 
Consultas de los Fiscales. .................................................................................. 
Juntas celebradas con los señores Tenientes y Abogados fiscales del Tribunal.. ............................. 

..+ 

TOTALES -1 10 

2. S36 

497 

47 

46 

go 

Fiineionarios que loa han despachado. 

Abogados 
fiscnies. 

12 

S 

: 
n 

a 

D 

a 

n 

El Fiscal. 

7 

3 

w 

10 

n 

B 

9 

6 

S 

El Teniente 
fiscal. 

1-10 

7 

7 

n 

3 

II 

38 

10 



INDICE 

MEMORIA 

INTRODUCCT~N.. .........................s................... V 

Delincuencia ............................................ VII 

Inspección de sumarios.. ............................... XII 

Civil .................................................. xvn 
Contencioso-administrativo y organización judicial.. .... xix 

AP~NDICES: 

Instrucciones generales dadas a los Fiscales de las Au- 
diencias ............................................... 5 

Instrucciones especiales dadas a los Fiscales de las Au- 

diencias ............................................... 20 

Estadistica ............................................... 29 


